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Agosto 7, de 1948
45 E. Franklin St.
Waynesburg, Pa. USA

Queridos Maruja y Luis:

Acaba de llegar vuestra estupenda carta, que contesto en el acto, aunque sin el
menor asomo de hacer alardes de puntualidad; os contesto simplemente porque la
reacción afectiva de vuestras noticias me predispone a la respuesta. En primer
lugar, te damos Alicia y yo las gracias por la molestia de la consulta, y esperamos
saber cuanto antes su importe material, como habíamos convenido. En segundo



lugar, te felicito por la labor realizada en el Centro Gallego. Uno de los muchos
remordimientos que traje es el de no haber llegado a organizar un homenaje
proporcionado a tu tesón y a tu patriotismo entre la colonia gallega. Puede decirse
que nadie en Buenos Aires ha hecho más que tú para presentar Galicia a los
gallegos emigrados con toda su proceridad, con su rango auténtico. Y así como fue
necesario que vinieran los refugiados a sacarles la vergüenza injustificada que
llevaban, y aún llevan algunos, en el alma, hubiera sido necesario hacerles ver la
deuda que contido tiene toda la colonia y hasta Galicia. En tercer lugar, celebro la
terminación de ese cuadro, que debe de ser algo serio en todos los sentidos. ¿No
habréis hecho aún fotografías de él? Que la haga Melella, que tiene buena cámara,
y si no que llame a uno de estos especialistas y me mande una copia. Ocho figuras
en tamaño natural y diecisiete en segundo término, debe ser algo sorprendente. En
una carta de Dieste recibida hace tiempo, me hablaba de tu ascenso en espiral
como pintor, cosa de la cual ya estaba yo archiconvencido. ¿Cómo va tu
monografía? Es asunto que me interesa, pues son muchas las personas esparcidas
por el mundo que nada creen hasta verlo escrito en letras de molde, y muchas de
estas personas ocupan puestos decisivos. ¿Quieres saber una noticia realmente
curiosa? Pues prepárate. Hace cosa de un mes compré para Cuqui una enciclopedia
con que sacármela de encima. “¿Cuánto hay de la Tierra a la Luna? ¿Cuántos
centímetros tiene un pie? ¿Dónde está Cochinchina? Ahí tienes la enciclopedia”, le
contesto ahora. Pero es el caso que entre las personas que figuran en ella como
famosas está... Souto. Naturalmente me dio un salto de alegría el corazón, tanto
más porque no se trata sino de un libro de unas ochocientas o novecientas páginas.
Dónde y cuándo nació, dónde estudió, donde expuso, etc. está consignado allí.
Después, al pasar por aquí Rubén Landa camino de Nueva York a donde fue desde
Oklahoma para enseñar un curso de verano y preguntarle yo qué se le ocurría a él
para traerte aquí sin peligro de que te expulsen luego (como acaba de sucederle a
un héroe filipino condecorado por el ejército norteamericano por sus servicios
durante la guerra), su mujer, la hermana de Viqueira, intervino para aconsejarme
que consulte a Souto, pues tiene aquí muchos amigos y admiradores. Claro está,
escribí a Méjico pidiendo las señas del célebre Souto, casi nacido al lado de mi
casa, como Colmeiro. Aún no las recibí, pues parece que el recibir cartas de Méjico
cuesta un triunfo, pero no creo que tarden. Yo no dejo de preguntarme que razón
sacó a Souto de aquí, teniendo su fama, y un porvenir de pintor asegurado. Aquí
está todo el mundo de vacaciones, desde el presidente del colegio para abajo. Este
desapareció poco menos que raptado y cuando tuvimos noticias de él, se hallaba en
Oregón, en la costa del Pacífico. Este año se celebra el centenario del Colegio; va a
haber con tal ocasión grandes fiestas en la próxima primavera; por eso no bien
llegue, descansado y sano, le voy a abordar en firme sobre la manera de que te
ofrezca, sino trabajo, un buen pretexto para entrar aquí en buenas condiciones.
Podría ser el de pintar uno o más retratos, el de enseñar grabado, dibujo, pintura o
la Biblia; podría ser el decorar un salón, o hacer un libro conmemorativo del
centenario...; podría ser incluso enseñar español, que es sin duda la mejor manera
de entrar sin plazo alguno y estar tranquilo. Veremos. No hago más que cavilar.
Como sé lo que es eso, estoy en ascuas pensando en vosotros, y sin exagerar un
ápice, pues no hay para qué, os diré que mi felicidad aquí sólo está disminuida por
la salud de Alicia, que no es tan buena como yo deseara, y por vuestro encierro en
Buenos Aires.
Recibí el catálogo de Colmeiro, y me alegró la noticia de su exposición, confirmada
por tu carta. Si además ha vendido, como dices, la noticia es doblemente
satisfactoria. Aunque a Colmeiro hay que rescatarlo también una vez que vosotros
estéis fuera de ahí. Pienso escribirle uno de estos días, pero “uno de estos días”



puede significar semanas o meses, tanto más cuanto que estoy lleno de zarandajas.
Con el tiempo, hemos tenido mucha suerte, pues cuando esperábamos asarnos,
resulta que casi hace frío. Ayer dormimos con manta ¡en agosto! Aquí es frecuente
la llegada de lo que se llama un frente frío del Canadá, y en menos que canta un
gallo te hielas. También ha llovido horrores, tanto que unos pobres garbanzos que
sembramos en la huerta para poner al presidente en un apuro –él es profesor de
botánica y los garbanzos aquí son desconocidos– no acaban de levantar cabeza. El
otro día fui a Morgantown, ciudad de West Virginia cercana, donde hay una
universidad. Fuimos en especial para ver algunos libros, pues aquí no hay librerías.
Salimos impensadamente y con poco dinero, y cuando Alicia y yo estábamos
revolviendo mamotretos, nos encontramos con el libro de Pascin publicado en
Inglaterra, de segunda mano. No está nuevo, pero si en buen estado. Dime, pues, si
lo conseguiste ya. ¿Recuerdas que lo encargamos en Mitchell´s? y en caso contrario
te lo envío, pues aunque no lo traje, estoy seguro de que lo van a tener por una
temporada al menos, pues aquí sus desnudos más alarman que otra cosa.
Cuqui sale mañana para un campamento de girls scouts como invitada. Tiene una
suerte bárbara esta pinta. Todo lo bueno va a parar a ella. La huerta va bien;
estamos comiendo ya judías verdes a todo trapo, pero las lechugas nos las
comieron los conejos o un bicho parecido al tejón llamado aquí ground hog. Creo
que los tomates no vamos a poder comerlos todos, y no estaría de más que Maruja
mandase la receta de hacer mermelada con ellos. ¿Qué es de Mariano Gómez?
Dadle muchos recuerdos. Pregunta a Ayala si recibió el artículo sobre Eliot, y dile
que me escriba cuanto antes pueda o te diga a ti como va ese asunto del ensayo.
Recuerdo a tus padres y a Rafael, y además a medio mundo: Varela, Dieste,
Melella, Frontini, Colmeiro, Antonisen, Llardona, Farias, Alberti, los pintores... Y para
vosotros dos, un abrazo de toda la familia y las seguridades de que no dejamos de
pensar en arrancaros de ahí, sea como sea.

Otero



Aviso legal do Consello da Cultura Galega

A difusión dixital deste epistolario e os seus contidos, textos e calquera creación intelectual existente nesta edición

están protexidos pola lexislación en materia de propiedade intelectual.

De conformidade co previsto na Lei orgánica 1/1982, do 5 de maio, sobre protección civil do dereito ao honor, á

intimidade persoal e familiar e á propia imaxe, quen entenda que os contidos deste epistolario poidan supor unha

intromisión ilexítima nos seus dereitos deberá poñelo en coñecemento do Consello da Cultura Galega a fin de adoptar,

de ser o caso, as medidas oportunas.

O acceso e uso da edición dixital do Epistolario implica o coñecemento e plena aceptación destas condicións.

Colección "Fondo Fundación Luís Seoane":

A difusión dixital deste epistolario realízase ao abeiro do convenio subscrito polo Consello da Cultura Galega e pola

Fundación Luís Seoane con data 4 de decembro de 2008, polo que ambas as dúas institucións comparten a súa

titularidade.

A Fundación Luís Seoane, como única depositaria do legado deste persoeiro galego, é a propietaria das cartas deste

epistolario, que está integrado tanto pola correspondencia recibida por Luís Seoane como pola remitida por el a outros

destinatarios.

Consultas e colaboracións:

Se posúes ou coñeces a existencia de fondos epistolares ou se consideras algunha suxestión sobre as cartas

agradecemos a túa colaboración en epistolarios@consellodacultura.gal ou no teléfono 981957208.
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